


“Escuchar a los niños, que se asoman al mundo 
con sus ojos llenos de asombro e inocencia y 
esperan de nosotros respuestas reales para un fu-

turo de dignidad. Y aquí no puedo dejar 
de manifestar el dolor y la vergüenza, 
vergüenza que siento ante el daño irreparable 
causado a niños por parte de ministros de la Igle-
sia. Me quiero unir a mis hermanos en el episco-
pado, ya que es justo pedir perdón y apoyar con 
todas las fuerzas a las víctimas, al mismo tiempo 
que hemos de empeñarnos para que no se vuelva 
a repetir”. 

VIDEOMENSAJE CON MOTIVO DE SU VIAJE 
APOSTÓLICO A CHILE Y PERÚ 
(Martes 9 de enero de 2018)

ENCUENTRO CON LAS AUTORIDADES, LA SOCIEDAD CIVIL Y EL CUERPO DIPLOMÁTICO
(Palacio de la Moneda. Martes 16 de enero de 2018)

  Tienen ustedes, por tanto, un reto grande y 
apasionante: seguir trabajando para que la 
democracia y el sueño de sus mayores, más allá 
de sus aspectos formales, sea de verdad lugar de 
encuentro para todos. Que sea un lugar en el que 
todos, sin excepción, se sientan convocados a 
construir casa, familia y nación. 
Un lugar, una casa, una familia, 
llamada Chile: generoso, acogedor, que 
ama su historia, que trabaja por su presente de 
convivencia y mira con esperanza al futuro.

“Conozco la historia de sus países, 
fraguada con tesón, entrega. Deseo, con 
ustedes, dar gracias a Dios por la fe y el 
amor a Dios y a los hermanos más 
necesitados, especialmente por el amor 
que ustedes tienen hacia aquellos que están 
descartados de la sociedad. La cultura del 
descarte cada vez nos ha invadido más. 
Quiero hacerme partícipe de las 
alegrías de ustedes, las tristezas, de 
sus dificultades y esperanzas, y 
decirles que no están solos, que el 
Papa está con ustedes, que la Iglesia entera 
los acoge, que la Iglesia los mira”.  



ÁLBUM DE FAMILIA

Es habitual que en los acontecimientos familiares –matrimonio, nacimiento de 
los hijos, ingreso al colegio, Primera Comunión, etc.– tomemos y guardemos 
fotografías y videos. De este modo, todos nos alegramos después al repasar esos 
recuerdos íntimos.
Para los chilenos el reciente viaje pastoral del Papa Francisco ciertamente ha sido un 

acontecimiento memorable. Nos ha visitado el sucesor de Pedro, treinta años des-
pués que san Juan Pablo II. Hay que dejar que el tiempo aquilate 
nuestras impresiones; hay que volver a leer y meditar sus discursos 
y homilías para aprovecharlos a fondo, pues nos han marcado un 
itinerario a seguir como católicos y como chilenos.
Este folleto que tienes en tus manos es como un pequeño álbum familiar, que busca con-

tribuir a recordar un entrañable acontecimiento y a estimular la reflexión pausada de lo 

que nos ha dejado Francisco: una palabra iluminadora tanto para nuestra convivencia, 

como para mejorar el trabajo pastoral de la Iglesia en nuestro país.  

Las citas de algunas homilías y discursos pretenden incentivar la lectura del texto 
completo que ha sido publicado y se puede encontrar fácilmente en internet. 
Las fotografías no sólo evocan unos momentos emotivos de enero de 2018, sino 
que nos invitan a la infaltable oración por el Romano Pontífice, como él pidió en 
repetidas ocasiones.
Una buena síntesis de cuanto nos dijo lo encontramos en la cita que hizo de san 
Alberto Hurtado en la Misa del Parque O´Higgins: “Está muy bien no hacer el 
mal, pero está muy mal no hacer el bien”. Para esto, nada mejor que aplicar la 
contraseña que sugirió a los jóvenes en Maipú: “¿Qué haría Cristo en mi lugar?”.
Sus inolvidables jornadas en nuestra patria, y su entusiasmante siembra de 
misericordia y de paz me traen a la memoria unas palabras de san Josemaría: “El 

amor al Romano Pontífice ha de ser en nosotros una hermosa pasión, porque en él vemos 

a Cristo” (Amar a la Iglesia, n. 30).    
A su paso por Chile, el Papa coronó en dos ocasiones a la Virgen, en las imágenes 
de La Tirana y del Carmen de Maipú, recordándonos que tenemos una Madre 
que siempre nos trae alegría. Encomendemos a Santa María los frutos de la visita 
de Francisco. 

                   Vicario del Opus Dei en Chile.

(San Josemaría, 
Amar a la Iglesia, n.30).



SANTA MISA EN EL PARQUE O’HIGGINS
(Martes 16 de enero de 2018)

“Las bienaventuranzas no nacen de 
actitudes criticonas ni de la ‘palabrería 
barata’ de aquellos que creen saberlo todo 
pero no se quieren comprometer con nada 
ni con nadie, y terminan así bloqueando 
toda posibilidad de generar procesos de 
transformación y reconstrucción en nues-
tras comunidades, en nuestras vidas. 
Las bienaventuranzas nacen del 
corazón misericordioso que no se 
cansa de esperar. Y experimenta que la 
esperanza ‘es el nuevo día, la extirpación 
de una inmovilidad, el sacudimiento de 
una postración negativa’. (Pablo Neruda, El 
habitante y su esperanza, 5)”.

Más de 400 mil
personas asistieron a la
Eucaristía del Parque 
O`Higgins. Durante toda 
la noche participaron en 
una vigilia a la espera de la 
Santa Misa.

20 mil voluntarios se 
prepararon durante 
7 meses para 
ayudar en lo que fuera 
necesario durante la visita 
de Francisco.



PATRICIA LEAL, 
venezolana, estudiante de doctorado
“De la visita del Papa conservo recuerdos 
entrañables de cómo nos preparamos para 
recibirle. Éramos un coro formado por 
gente de parroquia, de diferentes comunas: 
congregaciones, órdenes religiosas, todos 
diferentes pero unidos al Papa. El día de 
la Misa en el Parque O´Higgins, llegamos 
en la madrugada y empezamos a ensayar. 
Al rato, subimos al escenario donde horas 
más tarde estaría el Papa. ¡Qué emoción! 
Así empezamos a animar a los miles de 
asistentes que a esas horas se congregaban 
para empezar la Misa. 
Cuando finalmente llegó, nos 
llenamos de alegría; queríamos 
verlo, tomar fotos, pero teníamos 
que cantar y ante tanta emoción, a 
más de uno se nos quebró la voz. 
Agradezco a Dios por haberme dado la 
oportunidad de servirle así”.

MAGDALENA CÁRCAMO, periodista 
“La venida del Papa fue un hito en mi 
historia familiar. Fue darse cuenta de que 
la Iglesia golpeada aún cuenta con miles de 
hombres y mujeres que aman el mensaje de 
Jesús y quieren vivirlo en sus más varia-
das circunstancias. Fue asombrarse con 
el ambiente de recogimiento vivido en la 
Eucaristía, donde más allá de la cantidad 
de gente, el silencio y la oración fueron los 
protagonistas. Fue maravillarse con la 
juventud y ver con nuestros propios 
ojos, voluntarios alegres y descono-
cidos que se pusieron al servicio de 
los demás; fue, ante todo, corroborar que 
la fe es el gran motor de nuestra familia y 
que había que vivir cada instante, mirar al 
Papa sin la necesidad de grabarlo en nues-
tro celular y confirmar que somos miles los 
que tenemos la profunda convicción de 
que esta gran locura de seguir a Jesús… vale 
MUCHO la pena”. 

      ¡Sembrar la paz a golpe 
de proximidad, de 
vecindad! A golpe de salir 
de casa y mirar rostros, de 
ir al encuentro de aquel 
que lo está pasando mal, 
que no ha sido tratado 
como persona, como un 
digno hijo de esta tierra. 
Esta es la única manera 
que tenemos de tejer un 
futuro de paz, de volver 
a hilar una realidad que 
se puede deshilachar. 
(...) ‘Está muy bien no 
hacer el mal, pero está 
muy mal no hacer el 
bien’. 



MARTINA SAGREDO, alumna Colegio Almendral

“Pese al calor y que estábamos de 
vacaciones, estar allí no fue un sacrificio 
porque era un regalo para el Papa. Era súper 
importante para el colegio y para nosotras ser 
las representantes de algo tan 
importante. Ensayamos intensamente 
y estar ahí fue una bendición”.

MARÍA JESÚS DOBERTI, voluntaria 
“Fui parte de un grupo de Viña del Mar y tuvimos la 
suerte de estar a metros del Santo Padre mientras 
hacíamos una barrera humana como voluntarias. 
Nos impresionó la paz de su saludo, 
con la intención de penetrar en cada alma a través 
de su mirada. 
Su venida fue una bendición.  Sin duda nos movió el 
piso. Haber tenido a la cabeza de la Iglesia en nuestra 
tierra es un privilegio, casi un sueño; y haber podido 
participar como voluntaria es una de las cosas más 
grandes que habré hecho en mi vida. ¿Con qué me 
quedo? Con una gran misión: llevar ese mensaje de paz 
y de misericordia que nos dejó en cada palabra y en 
cada gesto. Eso es lo que haría Cristo en nuestro lugar: 
penetrar en el corazón de cada uno de los miembros 
de nuestro país”. 

TESTIMONIOS E HISTORIAS DE LA 
NUNCIATURA Y DE LA CALLE



FAMILIA BULNES DEL CAMPO 

“Fue muy emocionante como 
familia haber podido darle la 
bienvenida al Santo Padre en  	   

la Nunciatura y ver cómo,        	
  con toda su sencillez,  

    saludaba a la gente que 
        lo esperaba en el lugar. 

               A nuestro regreso a la casa, no 
parábamos de pensar en la suerte de haberlo visto tan 
de cerca. Además, tuvimos el regalo de que nuestro hijo 
mayor fue elegido para entregarle las flores de bienvenida, 
cosa que aún nos tiene emocionados”.  

Cruces de la Virtud, que representan la Fe, Esperanza y Caridad, instaladas en el Santuario Padre Hurtado y bendecidas por Francisco durante su visita al lugar.
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“La dignidad no se toca a nadie, se cuida, se custodia, se acaricia. 
Nadie puede ser privado de la dignidad. Ustedes están 
privadas de la libertad. De ahí que es necesario luchar contra todo 
tipo de corsé, de etiqueta que diga que no se puede cambiar, o que 
no vale la pena, o que todo da lo mismo”.

VISITA AL CENTRO PENITENCIARIO FEMENINO 
(Martes 16 de enero de 2018)

PROYECTO GESTAR FUTURO
Carolina Bolaño, ingeniero comercial, 
y Alejandra Poblete, estudiante de inge-
niería civil, coordinan esta iniciativa, que 
comenzó en 2016 con visitas a mujeres que 
se encuentran en el Centro Penitenciario 
Femenino de San Joaquín. La iniciativa fue 
bautizada como  después de 
la visita del Papa: “Quisiera hoy apelar a esa 
capacidad de gestar futuro (…).  Esa capa-
cidad que les permite luchar contra 
los tantos determinismos ‘cosifica-
dores’, es decir, que transforman a 
las personas en cosas, que terminan 
matando la esperanza”. 
 “Nos dimos cuenta que tenemos capacidad 
de entregar esperanza. Nuestro grupo de 
voluntarias ha crecido gracias a este impulso 
y nos hemos diversificado para visitar 
también a niños en el Hospital Luis Calvo 
Mackenna y a los ancianos de un hogar”. 

“La maternidad nunca es ni será un problema, es un don, 
es uno de los regalos más maravillosos que puedan tener. Y hoy 
tienen un desafío muy parecido: se trata también de gestar vida. 
Hoy a ustedes se les pide que gesten el futuro. Que lo hagan 
crecer, que lo ayuden a desarrollarse. No solamente por ustedes, 
sino por sus hijos y por la sociedad toda”.

Voluntarias junto a la hermana Nelly León, capellana del 
Centro Penitenciario Femenino de San Joaquín.
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ENCUENTRO CON SACERDOTES, RELIGIOSOS/AS, 
CONSAGRADOS/AS Y SEMINARISTAS EN LA CATEDRAL DE SANTIAGO 
(Martes 16 de enero de 2018)

JAVIER IBÁÑEZ, sacerdote
“Me impresionó el hecho de ver tantas per-
sonas entregadas a Dios luchando por cum-
plir su voluntad, tan distintos, pero con un 
solo corazón y una sola alma: las monjitas de 
Calcuta, que ayudan a los más pobres de los 
pobres; las carmelitas, cuya vida contempla-
tiva las lleva a rezar sin cesar; personas que 
atienden enfermos, presos, niños abando-

GUILLERMO COLIPE, sacerdote  
“El Papa nos mostró que conocía nuestros 
dolores y sufrimientos; nos hizo descubrir 
que en todas estas situaciones, incluso en el 
mal, está la presencia consoladora de nuestro 
divino Maestro. Finalmente, nos animó a 
renovar nuestro sí y nos encomendamos 
a la Santísima Virgen María bajo la invoca-
ción del Carmen”.

nados, estudiosos de nuestra fe, abnegados  
párrocos... Las palabras del Papa nos 
dieron nueva esperanza. Nos ayuda-
ron a darnos cuenta de que, aunque la gente 
a la que queremos servir por amor a Dios 
nos mire con recelo, sabemos que Jesús quie-
re servirse de nosotros para llevarles la paz y 
espera de cada uno de nosotros un sí”.
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SANTA MISA POR EL PROGRESO 
DE LOS PUEBLOS
(Aeródromo Maquehue, Temuco. Miércoles 17 de enero de 2018)

FAMILIA TALADRIZ
“Llegamos a las 2:30 am. 
Había mucha gente en el puente Cautín 
desde muy temprano. Todos  quedamos 
impresionados por la cantidad de personas 
que llegaban antes del amanecer.” 
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Jesús no le pide a su Padre que todos sean iguales, 
idénticos; ya que la unidad no nace ni nacerá de 
neutralizar o silenciar las diferencias. La unidad 
no es un simulacro ni de integración forzada ni de 
marginación armonizadora. La riqueza de una tierra 
nace precisamente de que cada parte se anime a 
compartir su sabiduría con los demás.



    No se puede pedir reconocimiento aniquilando al otro, porque esto lo 
único que despierta es mayor violencia y división. La violencia llama a la 
violencia, la destrucción aumenta la fractura y separación. La violencia 
termina volviendo mentirosa la causa más justa. Por eso decimos ‘no a la 
violencia que destruye’ (...). Estas actitudes son como lava de volcán que 
todo arrasa, todo quema, dejando a su paso sólo esterilidad y desolación. 
Busquemos, en cambio, y no nos cansemos de buscar el diálogo para la 
unidad. Por eso decimos con fuerza: Señor, haznos 
artesanos de unidad.

Integrantes del club Lonquimay en Temuco esperando al Papa.

Teresa Ramírez recibiendo al Papa en la capilla del 
Convento de las Hermanas de la Santa Cruz, Temuco.

TERESA RAMÍREZ, Nutricionista
“Todo comenzó con la petición de una 
amiga: ¿Podrías ofrecerte a ayudar a las 
hermanas que recibirán al Papa en lo que 
necesiten? Con Consuelo, mi nuera, y la 
ayuda de Dios y otras personas, preparamos 
con mucha sencillez el comedor y el dormi-
torio donde estaría Francisco. Esto nos dio 
la oportunidad de que fuéramos invitadas a 
la congregación para verlo. Al entrar, se 
notó desde un principio su senci-
llez, solo con su maletín. Vino directo 
a nosotras que llevábamos un “anzuelo”, 
mi nieto. Fue como estar con un amigo. 
Momentos emocionantes e inolvidables”.  

FRANCISCO PRIETO, Ingeniero Civil
“Caminamos cerca de 8 km para participar 
de la vigilia previa. Cuando nos acercá-
bamos al aeródromo, nos impresionó el 
silencio de miles de personas esperando 
su turno para pasar el puente. Algunos 
cantaban, rezaban o conversaban... pero con 
mucha tranquilidad. Era sobrecogedor 
ver esa multitud haciendo una larga 
columna para encontrarse con el 
Vicario de Cristo. 
La misa fue muy recogida, y agradecimos 
la homilía del Papa: palabras que serán 
sin duda una hoja de ruta para esta 
región, en que debemos avanzar tanto 
para buscar el bien común”.
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ENCUENTRO CON LOS JÓVENES 
(Santuario Nacional de Maipú. Miércoles 17 de enero de 2018)

“¿Qué haría Cristo en mi lugar, en 
la escuela, en la universidad, en la 
calle, en la casa, entre amigos, en 
el trabajo; frente al que le hacen 
bullying: ‘¿Qué haría Cristo en 
mi lugar?’. Cuando salen a bailar, 
cuando están haciendo deportes 
o van al estadio: ‘¿Qué haría 
Cristo en mi lugar?’. Esa es la 
contraseña, esa es la batería para 
encender nuestro corazón y encen-
der la fe y encender la chispa en los 
ojos, que no se les vaya. Eso es ser 
protagonistas de la historia”.

“Sean ustedes los jóvenes cirineos 
que ayudan a Cristo a llevar su cruz y 
se comprometen con el sufrimiento 
de sus hermanos. Sean como 
Zaqueo, que transformó su 
enanismo espiritual en grandeza 
y dejó que Jesús transformara su 
corazón materialista en un corazón 
solidario. Sean como la joven 
Magdalena, apasionada buscadora 
del amor, que sólo en Jesús 
encuentra las respuestas que 
necesita. Tengan el corazón de Pedro, 
para abandonar las redes junto al 
lago. Tengan el cariño de Juan, para 
reposar en Jesús todos sus afectos. 
Tengan la disponibilidad de 
nuestra Madre, la primera 
discípula, para cantar con 
gozo y hacer su voluntad”. 

Gabriel Andrade, a la derecha, junto a la Cruz de Chile. Montserrat Compte, segunda de izq. a der. con amigas .

MONTSERRAT COMPTE, 
estudiante de Derecho 
“Lo que más me gustó de este discurso fue 
cuando habló del verdadero sentido de 
madurar. Dijo que tenemos sueños grandes, 
pero que los adultos nos dicen: ‘usted sue-
ña eso, pero ya va a madurar’. Francisco 
nos explicó que madurar es hacer 
crecer los sueños con las demás 
personas, con quienes están a nuestro al-
rededor. Siempre tenemos que pensar que 
podemos aportar a la sociedad, a nuestro 
país, pese a la tentación del demonio que 
nos dice: ‘tú no tienes nada que aportar’.  
Eso en realidad no es así, todos tenemos 
algo que dar, porque todos somos valiosos”. 



“El amor a la Patria es un amor a la madre, la 
llamamos Madre Patria porque aquí nacimos, pero ella misma 
como toda madre nos enseña a caminar y se nos entrega para que la 
hagamos sobrevivir a otras generaciones. (…) Si no son patriotas –
no patrioteros–, patriotas, no van a hacer nada en la vida. 
Quieran a su tierra, chicas y chicos, quieran a su Chile, 
den lo mejor de ustedes por su Chile”.

 Carla Escobar, primera de der. a izq., junto a 
otras voluntarias.

GABRIEL ANDRADE, 
estudiante de Odontología
“El mensaje del Papa en Maipú, interpelán-
donos a ‘hablar con valentía’ para ser escu-
chados en la Iglesia, es uno de los aspectos 
que más me impactó. 
La humildad, su cariño y cercanía 
con nosotros fueron extraordinarios. 
Cada vez que se producía un desmayo, no 
dudaba en hacer una pausa. Todos estos 
detalles son muestra de un Papa auténtico 
que nos convoca a construir una Iglesia 
joven de espíritu y cercana”.

VICENTE MÉNDEZ, 
voluntario, alumno del Colegio Nocedal
“Nos tocó ayudar en el Santuario de San 
Alberto Hurtado, donde animamos y con-
tagiamos a la gente con nuestra alegría.  Al 
día siguiente, en Maipú pudimos disfrutar 
del encuentro y conversar con voluntarios y 
asistentes. Ser voluntario es algo que 
recordaré toda la vida, con las anéc-
dotas incluidas. No me arrepiento de haber 
ofrecido mi tiempo; al contrario, aproveché 
esta oportunidad  para acercarme más a 
Dios y el mensaje me llegó tanto que me 
sirvió para poder contarlo ahora y quizás en 
20 años más”. 

CARLA ESCOBAR, 
voluntaria
“Nos tocó acompañar a los discapacitados 
y ayudarlos en lo que necesitaran. Me im-
presionó la fe de cada uno de ellos y de sus 
familias; el sacrificio que les supuso pasar el 
día entero para ver al Papa. Es un ejemplo 
que remueve. Antes de trabajar, tuvimos 
una misa. Fui testigo de la piedad de miles 
de jóvenes; todos, con el afán común de 
querer servir a la Iglesia y al Papa. 
Vi cómo, hora tras hora, se iba 
llenando de gente joven. Y eso me 
hacía pensar: ¡La Iglesia está viva!. Y 
luego entró el Santo Padre. Sus palabras las 
tengo muy presentes, especialmente la 
contraseña que nos propuso: ‘¿Qué haría 
Cristo en mi lugar?’. Es una pregunta que 
intento tener presente a partir de entonces”.

Vicente Méndez, de gorro blanco, en el medio.





PEDRO ROSALES, 
ingeniero comercial
“Su llegada fue un hecho histórico 
que marcó un antes y después en la 
historia de la ciudad. Lo más impor-
tante fue la preparación: una oportunidad 
dinámica para demostrarle a la gente 
que hay algo sobrenatural en lo que nos 
podemos apoyar en nuestro día a día. El 
Papa demostró que estaba muy informado 
de nuestra piedad local. Fue bonito, bien 
preparado y destaco mucho el esfuerzo que 
hizo cada uno de los que componíamos el 
cuerpo de la Iglesia en la ciudad, especial-
mente la unión y el trabajo en equipo”. 

MARGARITA ENBERG,médico y profesora 
de la Universidad de Antofagasta
“Han pasado algunos meses del encuentro 
con el Papa en Iquique, cuando lo recibi-
mos con gran alegría gritando: ‘Francisco, 
amigo, el norte está contigo’. Tenía al lado, 
durante la larga vigilia de espera, a un ma-
trimonio de adultos mayores, que dormían 
sobre una lona. Cuando el Papa llegó y 
tuvimos la suerte de que pasara cerca 
nuestro, dijeron: ‘valió la pena’. No solo 
para ellos, para mí y muchas personas valió 
la pena ver la entrega del Santo Padre, un 
hombre mayor, gastado, pero que 
hacía que sintieras ese ‘quiero 
estar contigo, a tu lado, ser ese 
pastor con olor a oveja’. Ahora lo 
veo como una persona cercana..., y quie-
ro seguir su ejemplo. Luchar por ser una 
persona cálida, que se preocupa por los que 
tenemos al lado, y especialmente por los 
más necesitados..., ser ese pastor que vimos 
en Francisco”.

Margarita Enberg , al medio sin sombrero. 

MARCELA MORALES, administradora 
 “Tuve el honor de trabajar en la Comisión 
de la visita papal de Iquique, organizando 
el alojamiento de grupos de peregrinos.  
Este trabajo fue coronado con la visita de 
Francisco y lo que más me impactó fue su 
cariño,  entrega y sencillez. Lo vi después 
en la misa de Iquique y estaba tan contento 
con la piedad que se vivió en ese encuentro, 
que aproveché un minuto de 
cercanía para hacerme una selfie 
con él. Un día que nunca olvidaré, fue un 
encuentro con un verdadero Padre”. 



Ricardo Ruiz, piloto de avión 
Tuve el privilegio de conformar la tripula-
ción que trasladó al Papa a Lima, Perú. Al 
darle la bienvenida, le conté que el copiloto 
era argentino y lo invitamos a la cabina 
del avión. Al ingresar a territorio peruano 
se nos acercaron dos aviones de la Fuerza 
Aérea del Perú  para escoltarnos. Fue muy 
emocionante. Una vez que aterrizamos, el 
Papa  nos bendijo, pudimos contarle 
algo de nuestras familias y en lo 
personal, quise que supiera que 
lo queríamos mucho y rezábamos 
todos los días por él. Fue un privilegio, 
no sólo para mí, sino también para nuestras 
familias y amistades”. 

Misa Parque 
O`Higgins

IQUIQUE

TEMUCO

Centro Penitenciario 
Femenino

Catedral
Metropolitana

Santuario de San 
Alberto Hurtado

Santuario de 
Maipú

El día que Francisco se 
despidió en la Nunciatura, 

se detuvo a dar una bendición 

especial a los periodistas que 

cubrieron su visita.

GESTOS QUE HICIERON NOTICIA

Carlos Ciuffardi y Paula 

Podest, recién casados 

por el Papa en el vuelo de 

Santiago a Iquique.

El Papa detuvo su recorrido para acompañar a Ana Aguilera, carabinera que cayó del caballo mientras escoltaba al papamóvil en Iquique.
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El Papa nos enseñó a través de 
gestos: Sembrar la paz a golpe de 
proximidad, de vecindad! A golpe 
de salir de casa y mirar rostros, 
de ir al encuentro de aquel que 
lo está pasando mal".


